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EN  UN  ACTO  Y  EN  VERSO 
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RAFAEL  MARÍA  L  I  ER  N 


Estrenado  con  éxito  extraordinario  en  el  Teatro  de  APOLO  el  25  de  Abril 

de  1889, 
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IMPRENTA  DE  JOSÉ  RODRIGUEZ 

Atocha f  100,  principal. 
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PERSONAJES. 


ACTORES 


LA  COiNDESA . . .  Srtas.  D.^  Elena  Salvador. 

ELISA .  Benavidbs. 

MARÍA .  Acedo. 

CURA . .  Sres.  D.  José  Mesejo. 

DOCTOR . .  M.  Ogladi. 

JUAN .  Montuano. 

JOSÉ .  A.  González. 

PEPITO .  Pardo. 


Criados  de  la  casa. 


La  acción  en  nuestros  días  y  en  los  alrededores  de 

Madrid. 
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Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin  su  permiso^ 
reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones  de  Ultra- 
mar,  ni  en  los  países  con  los  cuales  haya  celebrados  ó  se  celebren  en 
adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  representantes  de  la  Galería  Lírico-Dramática, 
titulada  El  Teatro,  de  DON  FLORENCIO  FISCOWICH,  son  los  exclu-- 
sivamente  encarg’ados  de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación 
y  del  cobro  da  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


AL  POPULAR  PRIMER  ACTOR 

DON  JOSÉ  MESEJO. 


Rafael  M.  Liern. 
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ACTO 


UNICO. 


Jardín  do  un  hotel.  Á  la  derecha  del  actor,  ocupando  pri- 
incro  y  segundo  termino,  la  fachada  del  edificio,  á  cuya 
puerta  principal  so  sube  por  una  escalinata  de  trcis  gra¬ 
das.  En  el  fondo  la  capilla  del  hotel,  colocada  de  frente 
al  público.  A  la  izquierda,  y  á  distancia  de  tres  metros 
ds  ios  bastidores,  una  cruz  de  madera  coronada  do  siem¬ 
previvas  y  plantada  sobro  un  suelo  cubierto  do  flores. 
Muchas  plantas  y  arbustos.  Debe  darse  á  la  decoración 
un  aspecto  general  muy  poético.  Es  de  noche  clara  y  apa¬ 
cible.  Efectos  de  luna  velada  por  el  ramaje;  sobro  un  vo¬ 
lador  hay  también  flores  y  hojas  sueltas. 


ESCENA  PRIMERA. 

Al  subir  el  telón  apaiece  MARÍA  que  viste  de  negro,  con 
delantal  blanco  á  la  francesa,  acabando  de  llenar  de  flores 
y  hojas  sueltas  un  gracioso  cestillo.  JOSE,  que  viste  calzón 
corto  negro,  así  como  la  media,  el  chaleco  y  la  chaqueta, 
lleva  á  la  cabeza  un  gorrito  de  seda  sale  de  la  capilla 
trayendo  sobre  una  bandeja  de  plata  unas  vinajeras  del  mis¬ 
mo  metal, 

María.  Las  flores  sobre  las  tumbas, 
indicio  son  de  respeto; 
memorias  con  que  los  vivos 
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JOSF. 


María. 

José. 


María. 

José. 

María. 

José. 

Maria. 

José.* 

María. 

José. 

Maria. 

José. 


María. 

José. 


María. 

José. 


acarician  á  los  muertos. 

Sólo  hay  vino  de  dos  clases. 

De  dos  no  más.  Uno  güeno 
y  otro  mejor.  No  es  malillo, 

(Ha  probado  el  de  una  vinajcra.) 

pero  no  es  bastante  seco. 

(Se  encuentran  en  el  proscenio.) 

¡Oh,  José! 

Dofia  María. 

Buenas  noches.  ¿Otro  cesto? 

(Con  retintín  aludiemdo  al  cestillo  de  flores.) 

¿Otro  viaje  á  la  bodega? 

(Id.  por  las  vinajeras.) 

Sí  señora. 

Ya  es  el  séptimo. 

¡Aupa^  (Acción  de  más  arriba.) 

¿Cómo,  el  octavo? 

¡Aúpa!  (Repite  la  acción.) 

¿Us  el  nono?  (Con  ^ran  admiración.) 

Er  désimo. 

¡Es  usté  un  mosquito!... 

¡Cá! 

Yo  no,  los  señores  clérigos. 

Como  aquí  selebran  tantos 

y  son  sus  gustos  diversos... 

y  como  que  yo  no  tiro 

Uidta  más  que  á  complaserlos, 

y  tengo  en  el  paladar 

asin  como  un  termómetro, 

pa  haser  la  graduación, 

á  éste  quiero  á  éste  no  quiero, 

cato  toita  la  bodega 

pa  componer  los  arreglos; 

de  modo  que  no  por  vicio, 

por  necesidad  lo  pruebo.  (Con  hipocresía.) 

Penas  de  lo  sacristía,  (irónicamente.) 

Á  éste  le  faltan  lo  menos, 

(Por  el  que  lleva  en  la  vinajera.) 

dos  partes  de  generoso, 
y  una  de  blanco  ligero. 

Pues  á  la  bodega. 

¡Vaya! 
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Mahi\. 

José. 


María. 

José. 

María. 

José. 

María. 

José. 

María. 


José. 

María. 

José. 

María. 


José. 

María. 


Pero  cómo,  en  el  momento. 

(Echa  á  andar;  después  se  dcticno.) 

Diga  usted,  doña  María, 
si  no  peco  de  indiscreto: 

¿por  qué  hoy  me  mandan  que  saque 
los  mejores  ornamentos 
y  ha  venido  el  organista 
y  trae  cánticos  nuevos?... 

^Porque  el  Doctor  va  á  venir. 

(Con  cierto  misterio.) 

¿El  Doctor?  ¿El  cancerbero? 

(Con  gran  admiración  y  disgusto.) 

¡Qué  tirria  le  tengo  ar  mozol 
¡Ay,  que  hurón! 

¡Valiente  genio! 

¡No  lo  puedo  resistir! 

Vamos,  si  estuviera  enfermo 
me  moria  sin  llamarlo. 

Corno  yo. 

¡Le  tengo  un  miedo! 

Pues  viene,  porque  mañana 
sale  para  el  extranjero, 
á  ver  á  la  cieguecita 
por  última  vez. 

Me  alegro. 

Él  dice  que  está  curada; 
que  los  ojos... 

¡Los  luceros!  (Con  entusiasmo.) 
Volverátí  á  tener  luz...  • 

Y  hoy,  no  sé  con  qué  misterios 
á  la  hora  de  aniversario, — 

por  el  que  está  allá  en  elídelo, — 
va  á  levantarle  la  venaa. 

Eso  hay. 

Pues  ya  estoy  contento: 
soy  muy  curioso.  ¡Es  un  vicio! 

Y  otra  vez  pregunte  menos, 

(Marcando  mncho  todo  lo  del  consejo.) 

porque  la  curiosidad 
es  vicio  de  los  más  feos, 
en  los  hombres,  sobre  todo,  (óyense  ladridos.) 
Ya  me  ha  echado  usted  los  perros. 


José. 
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María,  Á  usted,  no.  Es  que  llega  Junn. 
José.  Si  es  que  yo  no  hablo  de  aquéllos, 
'  sino  de  esos  que  usté  tiene 
]m  en  cuanto  que  me  berreo. 

(Nuevos  ladridos) 


ESCENA  II. 


DICHOS  y  JUAN  que  habla  desdo  denífo.) 

Es  que  no  me  conocéis. 

¿No  lo  dije?  (Lleg’a  al  foro.) 

Vamos,  quietos. 

(Fing'e  hablar  con  los  perros  ) 

Pero  tontos...  ¡Ah!  mañana 
os  aguardo  en  esos  cerros. 

(Suenan  dos  latig’azos,  cesan  los  ladridos.) 

Sí  que  es  Juan.  (Yendo  hacia  el  foro.) 

Ya  se  han  callado. 

Le  temen  mucho. 

Y  a luego 

que  se  entienden.  Ellos  y  él 
hablan  el  propio  dialecto. 

(Aparece  Juan  en  el  foro.  Al  mismo  tiempo  se  pre¬ 
senta  la  Condesa  sobre  la  plataforma  do  entrada 
al  hotel.  Viste  do  luto.  Juan,  de  montero.) 

ESCENA  III. 

CONDESA,  JUAN,  MARÍA  y  JOSÉ. 

María.  Mala  lengua.  (Ap.  áJuan.) 

Juan.  (Saliendo.)  Buenas  noches. 

María.  Señor  Juan,  (saludando.) 

Juan.  Vengo  deshecho. 

Jóse.  ¿Quiere  usté  una  gota? 

(ofreciendo  una  vinajera.) 

Juan.  Gracias. 

Estoy  rendido. 

COND.  (Con  afecto.)  Lo  sientO. 

Los  TRES.  ¡La  señora!  (Descúbrese  el  montero.) 


Juan. 

María. 

Juan. 


María. 

José. 

María. 

José. 
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Cono. 

¡Pobre  Juan! 

Juan. 

Pero  me  encuentro  dispuesto 

á  emprender  cien  caminatas. 

Cono. 

í.o  sé,  Juan,  y  lo  agradezco. 

María. 

Ya  corté  las  llores.  (Presentando  o!  cestillo.) 

COND. 

Bien. 

¿Tú,  qué  haces?  (Á  José.) 

José. 

Irme  corriendo 

á  arreglar  las  vinajeras,  * 

ar  gusto  de  fray  Mateo. 

(La  Condesa  lo  hace  señas  do  quo  so  aloje.) 

(Y  á  echarme  dos  lamparillas 
mu  curdplías  del  rotefio.) 

(Ap,  ostos  dos  veisos.  Vaso  por  el  hotel. j 

Cono.  (a  María.)  Mi  hija  preguntaba  liá  poco 
por  usted. 

María.  Y  sin  saberlo 

yo  aquí  tan  entretenida. 

(Como  disgustada  por  su  distracción.) 

Voy  á  verla.  (Va  hacia  el  hotel.) 

Cono.  ¡Ángel  del  cielo! 

María.  Si  vuecencia  da  permiso. 

CoN’D.  Vaya  usted.  Y  tú. 

(Á  Juan,  indicándole  quo  se  quedo.) 

Joan.  (iba  á  irse.)  Me  quedo. 

(María  vaso  por  el  hotel  después  do  saludar  reve¬ 
rentemente  á  la  Condesa.) 

ESCENA  IV. 

LA  CON.)liSA  y  JUAN. 


Cono. 

¿lias  visto  al  médico?  (Con  interés. 

Juan, 

Sí 

señora;  sin  tomar  voz. 

Á  las  doce  menos  diez 

estará  el  doctor  aquí. 

Cono. 

¡Estaba  solo!  (Con  extraaeza.) 

Juan. 

Solito. 

Cono. 

¡Ay  qué  milagro! 

Juan. 

Ni  un  chonte. 

Pero  si  espanta  á  la  gente 
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con  aquel  gesto  el  maldito. 

CoxD.  ¿Y  vendrá  solo  y  de  noche? 

Juan.  Cuando  él  ordena,  vo  callo. 

Cono.  ¿!No  le  llevaste  un  caballo? 

Jü\N.  Prefiere  su  carricoche. 

Á  mí  me  pone  convulso. 

¡Pobre  del  que  le  consulta! 

Llega  un  enfermo  v  lo  insulta 

<w’  o 

antes  de  tomarle  el  pulso. 

(Fing-e  un  diálogo  enti-ccl  docloL*  y  les  ^’ciifcnnos.) 

— ¿Qué  tiene  usted?  Venga,  al  canto. 

— Presumo  que  indigestión. 

— Sí  será.  Y  á  usted,  glotoii, 

¿quién  le  manda  comer  tanto? 

(Cuando  imita  al  doctor  habla  con  rudeza  y  mal 
modo,  y  humildemente  cuanda  imita  á  los  eafoi- 
mos.) 

— ¿Y  usted?  Basta  de  quejarse, 

— Yo  no  como  y  tengo  sed. 

— ¿Pero  quién  le  ha  dicho  á  usted 
que  es  bueno  debilitarse? 

— «¡Muéranse  ustedesly  Y  jura 
y  se  enfurece  y  vocea, 
rabia,  grita,  patalea... 

Cono.  Todo  es  verdad,  pero  cura.  (Gozosa.) 

Juan.  Con  su  perpétua  acritud 

y  el  rechinar  de  sus  dientes 
asusta  á  los  pobres  clientes, 

Cono.  Pero  les  da  la  salud. 

(Su  tono  denota  el  afecto  que  siente  por  el  médico.) 

Juan.  Y  al  lucro  no  más  atento 

con  tendencias  censurables... 

(Marca  Juan  su  poca  afición  al  Doctor.) 

Cono.  Son  rarezas  disculpables  , 
en  los  hombres  de  talento. 

Juan.  La  primera  obligación 
del  pordiosero,  del  rico, 
del  grande  como  del  chico, 
es  tener  educación. 

(Con  gran  firmeza  que  disgusta  á  la  Condesa.) 

Cono.  El  doctor,  con  rara  ciencia, 
á  mi  hija,  prenda  querida, 
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salvó  primero  la  vida: 
y  con  gran  inteligencia 
y  solícitos  cuidados 

■  que  el  alma  está  agradeciendo, 

rayos  de  luz  va  encendiendo 
en  sus  ojos  apagados. 

Á  sus  talentos  debí 
que  la  prenda  de  mi  amor 
viva  y  que  vea.  El  doctor 
es  sagrado  para  mí. 

(Con  gran  severidad;  Juan  habla  desde  ahora  ociu 
gran  respeto.) 

Jü\N.  Ya  lo  miro  de  otro  modo: 
que  es  sabio  se  reconoce. 

(Con  humildad.)  ^ 

CovD.  Cuida,  Juan,  de  que  á  las  doce 
esté  preparado  todo. 

(Ya  con  afecto;  sin  severidad.) 

JuAX.  Voy,  señora,  y  mientras  viva 
tendrá  mi  boca  un  candado. 

CoxD.  (Con  fe  espero  el  resultado 
de  la  prueba  decisiva.) 

(Juan  antes  de  retirarse  inclina  una  rodilla  ante 
la  cruz  y  se  persigna  de  espaldas  á  la  Condesa.) 

(Excelente  corazón 

al  bien  anchamente  abierto. 

(Por  Juan  al  verlo  orar.) 

Reza  por  mi  pobre  muerto; 

¡Dios  le  pague  la  oración!) 

(Levántase  Juan  y  entra  en  el  hotel,  después  do 
saludar  profundamente  á  la  Condesa.) 

ESCENA  V. 

LA  CONDESA. 

CoxD.  Lugar  sagrado,  recibe 

para  enviarlas  á  la  gloria 
estas  flores,  en  memoria 
jde  aquel  que  en  mi  pecho  vive. 

(Tomando  las  del  cesto  que  hay  sobro  el  volador, 
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echa  flores  y  hojas  sueltas  sobre  el  terreno  en  que 
se  levanta  la  cruz.  Queda  arrodillada  de  frente  á 
la  cruz  y  á  cierta  distancia  de  ella.) 

ESCENA  VI. 

CONDESA,  el  CURA  y  PEPITOj  el  Cura  viste  de 

negro,  su  íiguia  ha  de  ser  simpática;  su  ropa,  sin  denotar 
elegancia,  ha  do  tener  severo  pero  agradable  corte;  polo  com¬ 
pletamente  blanco.  Este  personaje  ha  de  resultar  oxtremada- 

mento  simpático. 


Cura. 


Pepito. 

Cura. 


Cono. 

Cura. 

Cono. 

Cura. 

Cono. 

Cura. 

COND, 

Cura. 


Pepito. 


Verás  qué  dulce  sorpresa. 

(Ap.  á  Pepito.  Esto  y  el  señor  Cura  han  venido  á 
escena  por  detrás  de]  hotel.  Do  modo  que  al  empe¬ 
zar  á  hablar  la  Condesa  que  está  do  rodillas,  les 
da  la  espalda.) 

Ya  la  veo.  (Por  la  Condesa.) 

Orando  está. 

(En  voz  alta  lo  que  sigue.) 

Santas  y  buenas. 

(Levantándose.)  ¿Quiéu  Va? 

Soy  yo,  señora  Condesa. 

(Pepito  viene  pobremente  vestido.) 

Señor  Cura.  (Muy  sorprendida.) 

Esa  emoción... 

¡Memorias  abrumadoras! 

Alma  santa  á  todas  horas, 
consagrada  á  la  oración. 

¿Y  este  niño,  quién  es? 

(Al  niño.  )  Dílo; 

pero  habla...  hasta  que  recobre 
tranquilidad. 

(Como  justificando  su  tardanza  en  hablar.) 

Soy  un  pobre... 
que  á  ingresar  va  en  el  asilo... 

(EI  Cura  con  la  acción  finge  que  va  apuntando  las 
frases  del  niño.) 

Si  me  hace  usted  la  merced 
de  admitirme  en  el  techado 
de  ese  templo,  levantado  ^ 

por  la  caridad  de  usted. 
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Cura.  ¡Bien  dicho!  (g  ozoso.) 

Cono.  Por  la  de  Dios. 

Cura.  Sin  padres.  (Aiudicntio  con  tristeza  al  niño.) 
Cono.  ¿Sí?  ¡Suerte  impíal 

¡Qué  pena! 

Pepito.  En  un  mismo  dia 

se  me  murieron  los  dos. 

(Límpiaso  una  lágrima.) 

Cono.  ¡Profundo  dolor! 

Cura.  Profundo, 

Gomo.  Horroriza  la  orfandad: 

hallarse  á  tan  corta  edad 
desamparado  en  el  mundo. 

Pepito.  Aunque  es  grande  mi  trabajo, 
de  todo  bien  no  me  priva. 

Me  queda  un  padre  allá  arriba 
y  hallo  una  madre  aquí  abajo. 

(Por  la  Condesa.) 

Co.ND.  Me  encanta. 

Cura.  (Con  entusiasmo.)  Tienc  un  talento... 

Co>m.  Que  usted  ayuda  ypertreclia. 

Cura.  No,  cuanto  dice,  es  cosecha 

de  su  propio  entendimiento. 

Cono.  ¿En  el  asilo  hay  vacante? 

Cura.  (Con  cierto  temor.) 

No  señora...  y  no  debí.., 

Pero  al  verlo...  Me  atreví. 

(Aludiendo  al  estado  do  miseria  en  que  se  en¬ 
cuentra  el  niño.) 

CoND.  Por  esta  vez,  adelante. 

Cura.  Me  enloquecen  estos  trastos. 

(Acariciando  á  Pepito.) 

No  lo  haré  en  lo  sucesivo.  (Á  la  Condesa.) 
CoND.  Es  que  por  grave  motivo 
he  de  reducir  mis  gastos. 

(Hiero  el  llamador  eléctrico  del  hotel.) 

Cura.  ¿Eso  es  de  veras?  (Asombrado.) 

Co.ND.  Sí  tal. 

Cura.  ¡Jesús,  qué  mala  ventura! 

Co>D.  ¿Ha  traído  usted,  señor  Gura, 

las  cuentas  del  Hospital? 

Cura.  Jornales  de  la  semana.  (Saca  un  legajo.) 


Eq  regla  están  los  asientos. 

(So  lo  da  á  la  Condesa.) 


ESCENA  VII. 


DICHOS  y  MARIA  que  aparece  en  la  plataforma  del  ho 
tel;  poco  después  JUAN. 


Cono. 

Cura. 

Cono. 

Cura. 

Cono. 

Maria. 


COND. 


Juan. 

Maria. 

Cura. 

María. 

Cura. 

COND 


Cura. 


Cono. 

Pepito. 


Cono. 

Pepito. 

Cura. 


Pagad  estos  documentos 

mañana  por  la  mañana,  (lo  da  ios  papeles.) 

¿Sin  ver  la  suma? 

Es  corriente. 

Viniendo  de  usted... 

(Con  ag'radocimientn.)  Adelante. 

Quédese  usted  un  instante 
que  hemos  de  hablar  sériamente. 

Que  venga  Juan. 

Está  aquí. 

(Jnan  se  ha  presentado  un  momento  antes  en  la 
plataforma  del  hotel.) 

(Á  Juan.)  La  cuestación  semanal 
para  mi  santo  hospital, 

¿se  está  haciendo? 

Creo  que  sí. 

Con  seguridad,  señora. 

Lo  confirmo,  sí  señor. 

Los  niños  y  el  profesor 
salieron...  hará  una  hora. 

¿Es  fray  Juan?  Se  le  conoce... 

No  hay  medio  que  economice...  ■ 

Los  busca  usted  y  les  dice  (Á  Juan.) 
que  hay  que  estar  aquí  á  las  doce. 

Ya  tendrán  que  andar  ligeros. 

Hay  tantos  hoteles... 

No. 

¿Quiere  usted  que  vaya  yo 
á  unirme  á  mis  compañeros? 

(Con  gran  espontaneidad.) 

¿Pero  asi?  (Por  cl  modo  como  va  vestido.) 

¿Qué  importa  el  traje? 

Tendrás  mucho  que  correr. 
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Pepito.  ¡Toma!  El  quo  quiere  comer, 
es  preciso /jiie  trabaje. 

Co>D.  Pues  anda,  ve. 

CuaA,  (Satisfecho  dci  niño.)  Es  uiia  ardilla. 

Pepito.  (Va  á  ochar  á  coriM'  y  se  dotione  ) 

¡Qué  olvido!  ¡Dios  soberano! 

Un  beso.  A  usted  en  la  mano. 

(Besa  la  del  Cura.^ 

Y  a  usted...  (Con  gran  coquetería  ) 

COND.  (Graciosamente.)  ¿DÓllde? 

Pepito.  (Con  resolución  )  En  la  mejilla,  (ha  besa.) 
Cura.  Este  muchaclio  es  capaz... 

¡Gran  inteligencia  tiene! 

Juan.  ¿Vamos?  (Á  Pepito.) 

Pepito.  Cuando  usted  lo  ordene. 

Juan.  (Es  simpático  el  rapaz.) 

(Vánse  por  la  segunda  caja  de  la  izquierda.  Juan 
lleva  á  Pepito  de  la  mano.) 

ESCENA  Vil!. 

CONDESA  y  CURA. 

Cono.  ¡Qué  ingénio  en  su  frente  luce! 

Cura.  Vale  mucho  el  rapnzuelo... 

¡Caridad!  ¡Virtud  del  cielo! 

¡Qué  satisfacción  produce! 

Nada  es  bastante  á  ensalzarla. 

¡Las  demás  ante  ella  ceden! 

CoND,  Venturosos  los  que  pueden 
sin  restricción  practicarla. 

Cura.  No  existe  en  usted  ninguna 
que  la  exclamación  abone. 

Cono.  A  mis  deseos  opone 

resistencias  la  fortuna.  (Llora.) 

Cura.  ¿Qué  es  eso?  ¿En  dolor  deshecha 
vierte  usted  copioso  llanto? 

¿No  es  usted  rica? 

Cono.  No  tanto 

como  la  opinión  sospecha. 

Cura.  ¡Cómo! 
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CoND.  La  mala  ventura 

do  mi  esposo...  ¡Ay  que  sii/rir! 

(Apretándose  el  corazón.) 

Dejó  SU  hacienda  al  morir 
en  las  garras  de  la  usura; 
y  al  vernos  sin  alegría 
y  el  bien  del  hogar  perdido, 
cayó  mi  pobre  marido 
en  negra  melancolía. 

Su  enfermedad  heredada 
multiplicó  los  enojos... 

Cura.  Su  enfermedad  de  los  ojos 
por  los  vicies  agravada. 

(Apoyándose  mucho  en  esta  frase  de  acusación.) 

CoAD.  El  sufrimiento  agotó 

y  tras  robarle  el  sosiego... 

Cuf\\.  Ya  lo  sé,  lo  dejó  ciego. 

CoAD.  Pues  por  eso  se  mató; 

por  librarse  de  ese  azote. 

(Con  doler  pero  con  entereza.) 

(>UaA.  ¿Que  se  mató?  (Horrorizado  y  sorprendido.) 
CoAD.  Eso  es  lo  que  digo, 

más  que  secreto  al  amigo, 
confesión  al  sacerdote. 

(EI  Cura  queda  como  aterrado:  lig'cra  pausa.) 
Aquí  fué.  (Sañalando  la  cruz.)' 

Asaltando  van 
las  penas  mi  sentimiento. 

Del  accidento  sangriento 
tres  años  se  cumplirán', 
cuando  con  sonido  cruel 
que  mi  corazón  destroce, 
den  lentamente  las  doce 
en  el  reloj  del  hotel. 

Yo  me  hallaba  en  oración, 
la  servidumbre  acostada. 

Dan  las  doce,  inesperada, 
suena  una  detonación. 

Presentimiento  espantoso 
brotó  súbito*  en  mi  pecho. 

Corrí  espantada  á  mi  lecho, 
vi  que  no  estaba  mi  esposo, 
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Llegué  al  jardín,  y  á.  osa  luz  (La  .ic  la  luna, 
en  sangre  le  vi  nadar, 
justamente  en  el  lugar 
donde  levanté  esa  cruz. 

—Amor  del  alma,  ¿qué  has  bocho? 

— Aquí  me  quise  matar; 
no  he  querido  profanar 
la  honradez  de  nuestro  lecho. 

Convulsivo  se  agitó 
sobre  mi  débil  rodilla. 

Casto  beso  mi  megilla. 
miró  al  cielo...  y  espiró. 

Cura.  La  relación  causa  espanto. 

Cono.  Clavada  quedé  en  el  suelo. 

Cura.  Que  Dios  lo  tenga  en  el  ciido 
bajo  su  divino  manto. 

Cono.  Mi  boca  á  su  pecho  unida; 

(Con  amorosa  dcsespoi-ación.  1 

mi  cuerpo  á  su  cuerpo  unido, 
iban  buscando  un  latido 
que  denunciase  la  vida: 
á  él  me  así  para  encontrarla 
como  á  los  troncos  la  hiedra. 

(Con  gran  dolor  lo  que  sigue.) 

¡El  sol  calienta  la  piedra 
sin  conseguir  animarla! 

Nada  sobre  el  cuerpo  inerte 
lograr  pudo  el  amor  mío. 

No  hay  calor  que  temple  el  frío  , 
de  la  mano  de  la  muerte.  (Con  amargura.) 
Cura.  Cortando  el  hilo  á  su  sér 
incurrió  en  grave  pecado. 

Co.ND.  Por  la  ciencia  desahuciado, 

¿qué  le  quedaba  que  hacer? 

Matarse;  y  yo  debí  en  pos..  (Convicción.) 
Cura.  Cuando  existe  fé  y  hay  creencia, 
del  desahucio  de  la  ciencia 
se  acude  en  alzada  á  Dios. 

CoND.  De  honor  manchado  los  gritos 
á  lavarlo  lo  incitaron. 

(Sigue  justificando  la  conducta  del  Conde.) 
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Cura.  ¿Desde  cuándo  se  lavaron 
las  infamias  con  delitos? 

(Con  severidad  cristiana.) 

COND.  Se  vio  sin  hacienda. 

Cira.  ¿Y  cuyo 

fué  el  móvil?  El  negro  todo 
del  vicio. 

Cono.  Después  de  todo 

disipó  lo  que  era  suyo.  (Con  altivez.^ 

Cura.  Razón  débil  que  no  basta. 

CoND.  Que  es  harto  fuerte  colijo,  (insistiendo.) 
Cura-  El  padre  le  roba  al  hijo 

los  caudales  que  malgasta.  (Sentencioso.) 
Cono.  No  hallaba  el  Conde  consuelo 
en  la  tierra  ni  merced. 

Cura.  Debió  como  he  dicho  á  usted 
pedirlo  rezando  al  cielo. 

CoisD.  El  poder  en  él  reside 

que  dar  la  ventura  puede... 

(Con  cierto  desden  poco  cristiano.) 

pero  no  siempre  concede 
lo  que  la  oración  le  pide. 

(Con  axaltación  lo  que  sig^ue.) 

Cura.  ¿Su  misericordia  niega 

porque  una  pena  le  aflija, 
la  madre  que  tiene  una  hija 
que  aún  puede  quedarsse  ciega? 

(Da  la  Condesa  un  grito  desgarrador  de  arrepenti¬ 
miento.) 

CoND.  ¡Ah,  no!  Lo  adoro  y  lo  temo. 

Dáme  tu  piedad,  Señor. 

Asusta  más  que  el  dolor,  (Transición.) 
lo  que  tiene  de  blasfemo.  (Cae  do  rodillas.) 
Deje  besar  á  mi  boca 
esa  mano  bendecida.  (Besa  la  del  Cura.) 

Y  tú,  Dios  piadoso,  olvida 
las  palabras  de  una  loca. 

(Ligera  pausa.  El  Cura  tiende  las  manos  sobro  la 
cabeza  de  la  Condesa.) 

Cura.  Calme  usted  su  exaltación... 

que  si  la  perdona  el  cielo.  (La  i  evanta.) 

CoxD.  Gracias,  ¡qué  dulce  consuelo 
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Cura. 

Cono. 

Cura.' 

CO.ND. 

Cura. 

Go.nd. 


Cura. 

Cono. 

Cura. 

Cono. 

Gura. 

Cono. 

Cura. 


vierto  on  el  alma  ol  perdón! 

Pocho  á  contrición  abierto 
llalla  siempre  recompensa. 

En  desquite  de  la  ofensa 
que  hizo  á  Dios  el  pobre  muorlo, 
redimido  su  caudal, 
goce  buscando  tranquilo, 
labré  al  huérfano  un  asilo 
y  al  enfermo  un  hospital. 

Cuyas  obras  á  mí  ver 
siguiendo  con  eficacia... 

Cuyas  obras  por  desgracia 
es  preciso  suspender. 
¿Suspenderlas!  Cá,  ni  un  punto. 
¿Qué  hará  tanto  jornalero? 

Necesito  mi  dinero 
para  preferente  asunto. 

(EI  Cura  hace  g^estos  negativos.) 

Como  heredó  de  su  madre 
mi  esposo  aquella  oftalmía 
tan  funesta,  la  bija  mía, 
la  ha  heredado  de  su  padre. 

Vista  le  ha  dado  y  salud 
un  hombre  sabio:  el  Doctor. 

Yo  debo  á  mi  salvador 
esplendida  gratitud; 
con  largueza  cumpliré, 
y  bueno  el  Doctor  ó  malo... 

Sí,  ya  conozco  el  regalo 
y  la  cantidad  la  sé.  (Cen  cierta  pona.) 
Va  á  marchar  al  extranjero. 

Me  lo  indica.  (Saca  una  carta.) 

¡Qué  Cinismo! 

Y  quiero  pagarlo  hoy  mismo. 

Lo  primero  es  lo  primero.  . 

Con  hipócrita  malicia 

del  viaje  se  pone  á  hablar, 

para... 

¡Pues,  par.:  cobrar 
lo  que  es  suyo!  (Con  gran  naturaüiUd.) 

¡Qué  codicia! 

No  hace  mal  y  mejor  fuera 


qae  en  lugar  de  esos  perfiles 
estudiados,  con  sus  miles 
á  sus  gentes  socorriera; 
pero  la  fraternidad 
es  voz  en  su  pecho  vana. 

No  há  mucho  dejó  á  una  hermana 
morir  de  necesidad. 

(La  Condesa  indica  no  creerlo.  El  Cura  con  la  ac¬ 
ción  confirma  lo  dicho.) 

Alma  exhausta  de  virtud, 
execrable  corazón, 
no  lia  pagado  una  oración, 
ni  siquiera  un  ataúd. 

Á  comprender  no  se  acierta 
cómo  aguantó  que  golpeara 
!a  tierra  cruda,  la  cara 
de  la  pobrecita  muerta. 

Ya  que  no  soberbios  muros 
de  gran  panteón,  mezquino, 
compra  una  caja  de  pino 
que  vale  dos  ó  tres  duros. 

Si  ese  corazón  de  roca 
me  oyera,  lo  haría  en  calma, 
sin  descomponerse; — el  alma 
se  me  sale  por  la  boca 

(Sin  saberlo  el  Cura  incurro  en  intenciones  cómicas 
que  revelan  la  candidez  y  dulzura  de  su  alma.  Con 
excitación  creciente.) 

y  al  par  de  ella  cien  verdades. 

Veo,  según  me  incomodo, 
que  voy,  capellán  y  todo, 
á  decir  atrocidades. 

No  quiero  ofenderte  yo, 

(Oirig'icndose  al  ciclo.) 

aunque  tú,  que  el  bien  inspiras, 
pegas  por  decir  mentiras: 
por  decir  verdades,  no. 

Por  eso  las  digo  ¿  voces.  (Destemidándoso.) 
Nunca  he  sufrido  un  atranco 
de  verdad.  Yo  soy  muy  franco. 

(Como  hablando  con  Dios.) 

Bien,  que  tú  ya  me  conoces. 
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V  SI  te  ofendes  conmigo 
mejor,  ciuindo  éste  me  abona... 

(Por  el  corazón.  Transición.) 

Jesús,  María  y...  Perdona, 

que  no  sé  lo  que  me  digo,  (ai  Señor.) 

Por  culpa  de  él  ofendí 
al  Sér  misericordioso... 

¡Si  será  pecaminoso 
que  me  hace  pecar  á  mí! 

CoND,  ¡Aquí  está!  Puntual  ha  sirio. 

¡La  ciencia!  Ante  ella,  inclinarse. 

(Con  entusiasta  gratitud.) 

Cura.  (¡La  ciencia  que  viene  á  hartarse 

con  el  p-in  del  desvalido!)  (con  gran  dolor.) 

ESCENA  IX. 

DICHOS,  á  poco  JOSÉ  y  MARÍA. 

CoND.  ¡Él  es! 

Voz.  (Dentro.)  BuenO,  hasta,  Noble,  (per  cl  caballo  ) 
Doctor,  (id.)  Para,  si  quieres,  maldita. 

Reniego  de  los  caballos, 
de  los  coches  y... 

Co^'D.  ¿María? 

¡José,  José!  ¿Á  que  no  vienen? 

(EI  Cura  va  hacia  la  puerta  del  hotel  cuando  apa 
racen  María  y  José.) 

CuR.A.  Voy,  voy;  bajad  en  seguida.  (Llamando.) 
CoND.  Que  está  aquí  el  señor  Doctor. 

(josc  y  María  ponen  mal  gesto  y  maniflostin  dis¬ 
gusto.) 

Cura.  (¿Pues  no  estallan  de  alegría?) 

."ose  (¡Aunque  no  viniera!) 

María.  (Á  mí 

no  me  agradan  sus  visitas.) 

ESCENA  X. 


DICHOS  y  cl  DO  ;T0R;  viste  de  modo  serio  y  bastante 
distinguido;  pcu<^  su  aspecto  es  profundamente  antipático. 

Doctor.  ¡Gracias  al  diablo  que  llego! 
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COND. 

Doctofi. 


COND. 

Doctok. 


José. 

Doctor. 


Cura. 

Doctor. 

Cura. 

Doctor. 


Como. 

Doctor. 

Cura. 


Co^D. 

Doctor. 


Jóse. 

Cura. 


No  he  visto  en  toda  mi  vida 
carretera  con  más  baches... 

¡Qué  mareo  y  qué  fatiga!... 

Yo  lo  siento. 

Hola,  Condesa. 

X  no  ser  por  la  alta  estima 
que  usted  merece,  no  vengo. 

(Dánse  la  mano.) 

Es  doble  el  favor. 

La  quinta 

soberbia;  pero  el  camino 
feroz. 

Como  lo  transita 
tanto  carro  de  labranza... 

Pues  sabiendo  mf  venida, 

debieron  recomponerlo 

echando  machaca  lina,  (con  mal  modo.) 

Ó  poniendo  unos  carriles  (ii-ónicamcate.) 
y  unos  coches  de  tranvía. 

¡Señor  cura!  (lo  abraza.)  Mi  enemigo.,. 
De  nadie. 

Sin  que  consiga 
que  yo  deje  de  quererle. 

Vamos,  que  ver  á  la  niña 
y  marcharme,  ha  de  ser  obra 
de  un  momento. 

¡Tanta  prisa! 

Escribí  mi  itinerario 
y  no  altero  ni  una  sílaba. 

(Y  no  falta,  aunque  le  den 
con  un  canto  en  las  mandíbulas. 

Bien  que  si  le  diera  yo.) 

Pero... 

Cuanto  usted  me  diga 
será  inútil.  Yo  lo  siento; 
es  ya  cosa  decidida. 

Saldré  en  el  express.  Me  espera 
Monsieur  Pastcur  y  á  la  cita 
que  le  he  dado  yo  no  falto. 

Es  necesario  cumplirla. 

¿Monsiú  Pastel?  (Ap.  ai  Cui-a.) 

Un  gran  sabio. 


Doctor. 


Cono. 

María. 

COND. 

Doctor. 

OSE. 


Cono. 

Cura. 

Doctor. 

COND. 


Doctor. 

Cura. 

Doctor. 


(La  Condesa  y  ol  Doctor  hablan  aparto  ) 

¡Qué  talento!  Una  inventiva... 

El  que  cura  la  hidrofobia; 

pero  á  ese  no  so  la  quita.  (Por  el  Doctor.) 

¡Por  Dios,  señora  Condesa, 

suplico  á  usted  que  no  insista: 

yo  quisiera,  mas  no  puedo! 

¡Qué  vida  llevo,  qué  vida! 

Vamos.  (Á  María.) 

Señora... 

(a  María.)  Acompáñame. 

Y  usted  á  la  sacristía.  (Á  José.) 

En  un  periquete,  andando. 

(Si  dijeras  tú  la  misa,  (Por  el  Doctor.) 
en  lugar  de  vino  dulce 
te  dabas  una  de  acíbar...) 

(Entraen  la  capilla  que  está  apagada  todavía.) 

ESCENA  XI. 

DICHOS,  menos  JOSÉ . 

Pero  quedarse  aquí  solo... 

No,  yo  le  haré  compañía. 

Muy  agradable  por  cierto. 

Ya  me  marcho  más  tranquila. 

(Vaso  con  María.) 


ESCENA  XII. 

EL  DOCTOR  y  el  CURA. 

Dichoso  usted,  señor  Cura. 
Gracias  á  la  Providencia... 

No  puede  vivir  la  ciencia 
en  tal  calma  y  tal  holgura. 
¡Vida  hermosa,  es  un  hechizo! 
Una  misita,  el  breviario, 
pulpito,  confesonario, 
la  procesión,  el  bautizo, 
enlaces  que  bendecir. 


—  26  — 


rogativas  que  cantar, 
cobrar,  cobrar  y  cobrar 

(Apoyando  muclio  esta  frase.) 

sin  reparo...  y  á  vivir 
entre  respetados  hierros 
de  abadía  silenciosa. 

Me  olvidaba  de  otra  cosa 
lucrativa.  ¡Los  entierros! 

Dios  derrama  sus  mercedes 
sobre  el  cura...  á  mano  abierta; 

¡porque  hay  mucha  ca»-ne  muerda! 

Cura.  Despachada  por  ustedes. 

(Con  mucha  intención.) 

Á  cobrar  los  honorarios 
por  todas  las  sepulturas 
que  abre  la  ciencia,  los  curas 
seríamos  millonarios. 

(Lo  he  pegado  á  la  pared.) 

(E1  Doctor  se  ha  mordido  los  labios.) 

Doctor.  Hable  sin  presión  del  miedo. 

Está  visto  que  no  puedo 
enfadarme  con  usted. 

Cura.  ¡Suposiciones  impías! 

(Ofendido  y  lleno  de  dignidad.) 

Cobrar,  cobrar  y  cobrar. 

Doctor.  ¡Hombre! 

Cura.  ¿Quiere  usted  cambiar 

sus  riquezas  por  las  mías? 

¡Esa  es  la  opinión  del  mundo! 

De  amor  religioso  henchido, 
cristiano  al  recien  nacido 
y  preparo  al  moribundo, 
sin  el  asomo  menor 
de  codicia,  de  fe  lleno... 
si  después  me  pagan,  bueno; 
si  no  me  pagan,  mejor. 

(Desde  aquí  con  sencillez  y  rápida  volubilidad.) 

¿Pues  á  mí  qué  se  me  dá 
del  oro?  Ni  tanto  así. 

Las  insolvencias  de  aquí 
las  paga  el  Señor  allá. 

¿Usted  se  ríe? 
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Doctor. 


C.  L'  R  A . 

Doctor. 


Cura. 

Doctor. 

Cura, 


Doctor. 

Cura. 


Doctor. 


Cura. 


Me  río. 

Hoy  no  me  quiero  enfadar. 

¿Sí  querrá  usted  comparar  (oti-o  tono.) 
su  trabajo  con  el  mío? 

En  eso  llevo  la  palma. 

Esa  alirmación  no  es  séria. 

Es  difícil  la  materia 
de  curar,  pero  no  el  alma. 

(Con  cierto  desprecio.) 

¡Qué  sacrilega  opinión! 

Es  palmaria,  es  evidente. 

Se  cura  más  fácilmente 
un  grano  que  una  intención. 

(Gestos  negativos  del  Dcoctoi.) 

La  ciencia... 

En  alma  mezquina 
logra  per  grande  merced 
oír  renegar  de  usted 
y  toda  la  medicina.  (Cnn  mucha  fuerza.) 
Perdone  el  señor  Rector 
que  proteste  de  esa  frase, 
ofende  usted  á  una  clase 
respetable. 

No  señor, 

(Protestando  con  leal  sinceridad.) 

que  la  tengo  en  grande  estima. 

(Con  gran  rfespeto.) 

La  he  visto  frecuentemente 
visitar  gratuitamente 
y  aun  poner  dinero  encima. 

Doctor  hay  que  el  lecho  riega 

con  llanto,  si  vé  una  cura 

impracticable;  ternura 

que  en  usted  no  es  solariega;  (Con  dolor.) 

con  sentimiente  lo  digo 

porque  es  malo  el  que  no  llora, 

Á  esa  ciencia  bien  hechora, 
lo  respeto  y  la  bendigo  (So  dcscuin-e.) 

Mas  no  á  usted,  que  á  no  dudar 
no  vá  en  el  enfermo  á  ver 
un  beneficio  que  hacer, 
sino  un  duro  que  ganar; 


Doctor. 

Cura. 

Doctor. 

Gura. 

Doctor. 

Gura. 

Doctor. 

Cura. 

Doctor. 

Cura. 

Doctor. 

Cura. 


y  apenas  el  cuerpo  inerte 
revisten  con  el  sudario, 
ya  busca  al  testamentario 
que  le  ha  do  pagar  ia  muerte: 
no  á  usted,  que  todo  negocio, 
no  presta  al  pobre  un  servicio. 

La  ciencia  no  es  un  oíicio, 
la  ciencia  es  un  sacerdocio. 

¿Pobres  yo?  Ya  curé  á  muchos 
harapientos  mendicantes, 
y  oficio  es  de  principiantes, 
de  torpes  ó  medicuchos.  (Con  iicsprecio.) 

Para  asistir  á  andrajosos 
no  bajo  de  mi  dosel. 

Reina  fué  Santa  Isabel 

y  curaba  á  los  leprosos,  (Con  adnúración.) 
Pues  yo  no.  (Con  mal  modo.) 

Ya  lo  advertí. 

¡Y  el  proceder  es  cristiano! 

Gomo  es  mío  lo  que  gano, 
me  lo  guardo  para  mí. 

¡Es  ilegal  que  yo  cobre 
mi  ciencia!  ¡Estamos  medrados! 

Cada  mil  duros  ganados 
le  deben  cincuenta  al  pobre! 

Explote  usté  al  poderoso. 

¡La  calma  quiero  que  apure! 

Pero  en  recompensa,  cure 
gratis  al  menesteroso. 

De  ese  egoísmo  que  aterra, 
salga  el  alma  á  respirar, 
que  un  Edén  puede  labrar 
la  caridad  en  la  tierra. 

Á  mis  opiniones  fiel 

no  pienso  en  más  paraíso,  (f  i'iamcnte. ) 

Dioa  le  dará  algún  aviso 
que  lo  haga  pensar  en  él. 

(iMarcando  mucho  la  profecía.  Río  el  Doctor.) 

Me  burlo  de  esa  sonrisa. 

Ya  se  puede  usted  burlar. 

Él,  antes  de  castigar, 

no  lo  dude  usted,  avisa.  ^Muy  ma  cada  la  frase.) 
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Doctor.  Dejemos  en  paz  al  cielo. 

Ya  juzgará  de  mis  faltas. 

En  tanto...  (Con  cierto  d  esparció.) 

Cura.  Torres  más  altas 

he  visto  venir  al  suelo. 

(Lig^era  pausa.  Con  mucha  dulzura,  poro  con  gran 
intención  lo  que  sig'uc.) 

Ni  una  nube  se  levanta 
sobro  el  adormido  charco. 

De  pié  en  la  popa  del  baLrCo, 
novel  marinero,  canta; 
pero  la  tormenta  empieza 
las  luces  robando  al  día, 
y  viendo  la  mar  bravia, 
ya  no  canta,  entonces  reza. 

Hoy  va  alegre  por  la  mar 
la  nave  de  usted  bogando... 

Poco  á  poco  irán  llegando 
los  momentos  de  rezar. 

Doctor.  Ya,  vamos,  usted  querría 
que  la  ciencia  descuidando 
anduviese  yo  rodando 
por  la  iglesia  todo  el  día. 

C';uA.  Yo  quiero,  que  esa  razón 

con  luz  de  verdad  se  alumbre. 

Cien  veces  más  que  costumbre 
pide  el  templo...  convicción. 

Bien,  que  so  labra  uno  mismo. 

En  materias  de  conciencia 
conquista  la  transigencia 
mucho  más  que  el  fanatismo. 

El  que  va  al  templo  más  veces 
no  suele  ser  el  más  bueno. 

Vaya  usted  de  amores  lleno, 
dirija  con  fé  sus  preces, 
y  Dios  le  dirá:  «Cautiva 
con  humildad  mi  clemencia. 

Yo  solo  amparo  á  la  ciencia 
cristiana  v  caritativa.» 

Docto?,,  (con  la  mayor  frialdad  liando  al  Cura  un  golpecito 
en  el  hombro.) 

Valiosos  intercesores 
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encuentra  la  caridad: 
pero  olvidan  que  á  mi  edad 
están  de  más  los  tutores: 
suspenda  usted  el  sermón; 
viene  gente,  señor  Gura. 

Cura.  (¡Pobre  de  él!  Se  me  figura 
que  no  tiene  curación  ) 

^ Dan  las  doce  en  ^oi  reloj  dol  hotel.) 


ESCENA  Xlll. 

DICHOS,  ELISA,  MARÍA,  CONDESA  ,  JOSÉ;  éste 

abro  de  par  en  pat  las  puertas  do  la  capilla,  cuyo  altar  está 
profusa  y  espléndidamente  iluminado.  A  su  tiempo  óyese  el 
órgano;  gradúese  la  cantidad  de  sonido  do  modo  que  no 
apague  la  voz  de  los  actores.  El  órgano  ha  do  oirse  como  si 
fuera  txn  immor.  Elisa  trae  sobre  los  ojos  una  A'cnda.  Apó¬ 
yase  la  niña  en  María  y  la  Condesa.  Vienen  del  hotel  bas¬ 
tantes  servidores  de  la  Condesa. 

Cono.  Aunque  no  se  nota  frío, 
arrópala. 

(María  la  pone  un  ligero  chal  sobro  ios  hombros.) 

Elisa.  Mamá  mía, 

¿Ahora  es  de  noche  ó  de  día? 

Cono.  De  noche,  consuelo  mío. 

Elisa.  De  noche.  (Tristemente.) 

Cono.  Pon  bien  los  pies, 

en  firme.  (Han  bajado  la  escalinata.) 

Elisa,  De  noche. 

Cono.  •  Sí. 

Elisa.  Por  desgracia,  para  mí, 
ya  hace  tiempo  que  lo  es. 

Cono.  Mas  ya  apiadado  el  señor 
su  benignidad  enseña. 

Doctor.  Muy  buenas  noches,  pequeña. 

Elisa.  Felices,  señor  Doctor. 

(Conocicndo'o  por  la  voz,  muy  contenta  ) 

Doctor.  ¿Y  los  ojos? 

Elisa.  Ya  mejores. 

Doctor.  ¿Qué  me  cuenta  la  enfermita? 


Elisa. 

Doctor, 

Elisa. 

Doctor. 


Cura. 

Elisa. 

Doctor. 

Elisa. 

Doctor. 


Elisa. 

Doctor. 

Elisa. 

í)OCTOR, 

Cono. 

Doctor. 


Elisa. 

Doctor. 


Elisa. 


Dosde  la  última  visita 
no  lie  vuelto  á  sentir  dolores. 

Ya  no  había  inflamación. 

Quedaba  poca. 

Ninguna. 

Y  vi  también  por  fortuna 
que  no  había  ulceración 
en  las  córneas. 

¡Dulces  nuevas! 

Puedo  los  ojos  abrir...  (May  contenta.) 
Díme,  ¿para  resistir 
la  luz?... 


Ya  hemos  hecho  pruebas. 
La  voy  resistiendo. 

Es  obvia 


la  razón. 


¿Sí?  ¿Qué  razón? 

Al  bajar  la  indamación 
desciende  la  fotofobia. 

¿Conque  voy  a  ver?  (Con  la  mayoi*  alearía.) 


Sí  tal. 

Cuando  el  Doctor  lo  asegura... 

La  curación,  señor  Cura, 
yo  lo  afirmo;  es  radical. 

(EI  Cura  eleva  al  cielo  las  manos.  Empieza  á  oirso 
el  órg’ano.) 

Ven  aCcá,  junto  á  la  cruz 

(La  coloca  de  modo  que  Elisa  abraza  con  el  brazo 
derecho  la  parto  superir  de  la  cruz  ) 

¡La  cruz!  (se  oxtremece.)  , 

Llorando,  te  escaldas 
los  OJOS.  Así,  de  espaldas. 

Usted  de  frente  á  la  luz. 


(Elisa  da  la  espalda  á  los  bastidores.  La  Condesa 


está  do  frente  á  ellos  arrodillada  á  corta  distancia 


de  su  hija;  un  rayo  do  luna  imitado  por  la  luz 
Drumont,  ilumina  muy  claramente  el  rostro  y 
figura  de  la  Condesa.  Hágaí^o  un  buen  cuadro  con 
todas  las  figuras.) 

Te  has  ido,  lejos  mamá. 

(Tendiendo  las  manos  como  buscándola.) 

No. 


COJiD. 


Elisa. 

COMD. 

Elisa. 


CON'D. 

Doctor. 

Cono. 

EL!S\. 

Cono. 

Doctor. 


Go.nd. 


Doctor. 

Elisa. 


COND. 

Cura. 

Doctor. 

Cono. 


Cura. 


Doctor. 

Elisa. 

COND. 

Doctor. 


Dame  la  mano. 

Voy. 

Sobre  este  sitio  en  que  estoy, 
espiró  el  pobre  papá. 

(Con  g-ran  sentimiento.) 

¡Ah!  (Gran  emoción.) 

(Silencio.)  (Bajo  á  la  Candosa.) 

(Aquí  sujeta 

quede  el  alma.)  (Apretándose  el  corazón.) 

¡Triste  cruz! 

(Vuelve  á  sus  ojos  la  luz 
para  siempre.)  (ai  cícIo.) 

Vamos,  quieta. 

(Gran  ansiedad  en  todos.  Et  Doctor  quita  la.venda 
que  cubre  los  ojos  á  Elisa.) 

Abre  los  ojos.  Si  vieres, 

(linos  qué. 

(Como  petrificada.)  (Mc  sieotO  fría.) 

(Lig-era  pausa.  Elisa  hace  esfuerzos  como  buscan¬ 
do  ver.) 

¿Di,  qué  ves? 

¡Ay,  madre  mía!  (Gran  grito.) 
¡Qué  hermosa,  qué  hermosa  e;es! 

(Abrázase  á  la  Condesa,  esta  rompe  en  sollozos  de 
satisfícción  que  la  impiden  hablar.  Todos  menos 
el  Doctor  Ilóvansc  el  pañuelo  á  los  ojos.  El  órgano 
toca  el  canto  del  Tc—D^UIU.) 

¡Hija!  ¡Ay,  Dios! 

Vamis,  quietud. 

Ahora  el  llanto  es  un  ultraje. 

Pues  si  el  llanto  es  el  lenguaje  (Arranque.) 
que  Dios  da  á  la  gratitud. 

Admirable  curación. 

Aún  tendría  más  grandeza 
si  ayudase  á  la  cabeza 
con  algo  del  corazón. 

(Poniendo  el  Doctor  la  mano  sob'c  el  corazón.) 

¿Y  qué?  Adelanta  la  noche 
y  be  de  marcharme. 

Lo  siento. 

Espere  usted. 

Ni  un  momento. 


Que  arrimen  el  carricoche.  (Con  mucha  voz 
Dije  en  mi  caria...  (insinuámioso.) 

CoiND.  Es  corriente. 

No  quisiera...  (Ap.  ai  Cura.) 

Cura.  ¿Abochornarle? 

(Como  diciendo  delante  do  todos.) 

Cono.  Tratándose  de  pagarle, 

no  está  bien  que  habiendo  gente  ... 

URA.  Si  el  oro  es  su  parte  Haca. 

Cono.  Sea  usted  quién. 

(Lc  da  recatadamente  una  petaca.) 

Cura.  (¡Dios  eterno!) 

(Con  pena  por  dar  tan  grande  regalo  ) 

La  Condesa  en  este  invierno 
ha  bordado  esta  petaca. 

(Todo  esto  aparte  y  reservadamente  al  Doctor.) 

Se  la  ofrece  á  usté  indecisa, 
aunque  van,  señor  Doctor, 
en  piedras  de  algún  valor 
las  iniciales  de  Elisa. 

No  es  digno  merecimiento 
de  tal  ciencia  y  tanta  gloria; 
pero  guárdela  en  memoria 
del  santo  agradecimiento 
que  su  corazón  inflama 
y  su  virtud  engrandece. 

Doctor.  Mucho  respeto  merece 

el  obsequio  de  una  dama. 

(Oueda  en  suspenso  sin  tomar  la  petaca.) 

¡Delicados  galardones! 

Cura.  De  oirle  me  apesadumbro. 

Doctor.  Mas,  de  otro  modo  acostumbro 
á  cobrar  mis  curaciones. 

¿Lo  entiende  el  señor  Rector? 

Gura.  ¡Qué  así  su  codicia  exhale! 

Cono.  ¿La  curación,  cuánto  vale? 

(ofendida  en  su  dignidad.) 

Doctor.  Tres  mil  duros,  sí,  señor. 

Cono.  ¡Ah! 

Cura.  Pues  de  apuro  nos  saca 

esc  justiprecio...  noble, 
porque  justamente,  el  doble 
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COntoniíl  líl  pclílCQ.  (Con  gran  satisfacción.) 
DocToa.  ¿Sí? 

CoND.  Dos  talones  de  igual 

suma.  (Los  saca  do  la  petaca.) 

Cura.  (Que  allá  te  bendigan.) 

(Oa  un  talón  al  Doctor.) 

CoND.  ¡Tres  mil  duros!  Que  prosigan 
las  obras  del  hospital. 

(E1  segundo  talón  al  Cura.) 

Gura.  Gracias,  Todopoderoso. 

(Con  el  talón  en  la  mano.) 

Doctor.  ¿Qué  hacer?  Estoy  indeciso. 

(Como  petrificado.) 

¿Qué  es  esto?  (Con  desesperación.) 

Gura.  El  primer  aviso 

que  da  el  cielo  al  codicioso. 

(Con  dulzura  pero  sentonciosameule.) 

Doctor.  (¡Es  horrible  esta  ansiedad!) 

(Tiene  el  talón  en  la  mano.) 

Gond.  (Que  Dios  lo  castiga  infiero.) 

ESCENA  XIV. 

DICHOS,  JUAi'I,  PEPITO  y  otros  niñosj  PEPE  eon  un 

saquito  en  oí  que  hay  dinero. 


Cura. 

(Mis  pobres,) 

Pepito. 

(Muy  contento.)  ¡Guáiito  dinero 

trae  aquí  la  caridad! 

¡Un  señor!  (Por  cl  Doctor.) 

Gura. 

¿Es  mucho?  (ai  niño 

Pepito. 

Un  río 

de  plata  aquí  entre  los  dos.  (Ap.  ai  Cura.) 
¡Una  limosna  por  Dios  (Con  dulzura  ai  Doctor.) 
para  los  pobres!  ¡Mi  tío! 

(Reconociéndole.  Con  terror,  sensación,  pausa.) 

Cura.  Es  el  aviso  segundo. 

En  su  temprana  orfandad, 
lo  ampara  la  caridad 
de  los  peligros  del  mundo. 

(Colocándole  las  manos  sohrc  la  cabeza  y  como  re 
conviniéndole  al  Doctor.) 
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I.e  (lá  ropa  y  limpia  mesa, 
lumbre  y  paternal  techado, 
un  asilo  levantado 
por  la  señora  Condesa, 

Ci;UA.  (¡c/imo  lucha!)  (Ap.  la  Condesa  y  el  Cura.) 
CuiiA.  .(¡Está  intranquilo!) 

(Un  rayo  de  luz  asoma  ' 

a  su  fwiZ!  (Observándolo  atentamente.) 

CüNOK.  Es  cierto. 

Doctor.  Toma, 

para  gastos  del  asilo. 

(Después  de  haber  luchado  consigo  mismo.) 

Sí  que  tengo  corazón, 
y  en  algo  creo. 

(ai  Cura  como  reconociéndolo  dignamente.) 

CüuA,  Es  verdad. 

(Lo  abraza  con  efusión.) 

El  que  tiene  caridad 
ya  tiene  una  religión. 

DocroR.  (Algo  encuentro  extraordinario 
en  su  acento.) 

Cura.  Suena  una  campana.)  Se  avergÜCnZa. 

Elisa  Á  la  ermita;  que  comienza 
el  solemne  aniversario. 

PtiMTü.  Á  rezar  entre  los  dos, 

tenga  ó  no  tenga  usted  gana. 

(Cada  niño  le  ha  cogido  una  mano  y  tiran  gracio  ■ 
sámente  de  él  como  arrastrándolo  hacia  la  ermita.) 

i'-CRA.  Pero... 

Ductor.  Partiré  mañana. 

Me  quedo.  (Con  humildad.) 

C^RA.  Gracias  á  Dios. 

Cuán  grande  en  esto  momento 
se  muest.a  la  majestad 
de  la  ciencia.  Saludad 
de  rodillas  al  talento. 

(Arrodillándose  todos  menos  el  Doctor  y  el  Cura.) 
Cuadro.) 

Se  abate  la  Irente  altiva 
á  la  voz  de  la  inocencia. 

Bendita  de  Dios  la  ciencia 
cristiana  y  caritativa. 


(Vánse  lodos  á  la  ormita  solemnemente. 

¡Eq  el  que  murió  en  la  cruz 
ganando  martirio  y  palma, 
sólo  en  Él,  ciegos  del  alma, 
podréis  encontrar  la  luz! 


OBRAS  DEL  xMIS3IO  AUTOR 


KN  TRKS  Ó 

la  almoneda  del  diablo 
La  paloma  aznl. 

La  espada  do  Satanás. 

El  laurel  de  plata. 

Desde  Céres  á  Flora. 

Azulina. 

Los  amores  del  diablo. 

¿Qué  dirá  el  mundo? 

La  azuzcna  del  prado. 

EN  DOS 

Una  conversión  en  diez  minutos. 

Un  liberal  como  hay  muchrs. 

El  cancán...  ¡Atrás,  paisano! 
Setiembre  del  68  y  Abril  del  6!l. 

¡El  teatro  en  1876! 

El  señor  do  Cascarrabias. 

Cinco  semanas  en  ^lobo. 

El  Príncipe  Lila. 

Satanás  11. 

EN  UN 

Una  coincidencia  alfabética. 

Un  animal  raro. 

Lo  que  le  falta  á  mi  marido. 

Al  borde  del  precipicio. 

.Aurora  de  libertad. 

Una  casa  de  fieias 
La  perla  salamanquina. 

Por  una  ráfaga. 

El  mundo  en  un  armario. 

La  venida  del  Mesías. 

Un  milord  de  Ciempozuelos. 
Americanos  de  peg'a. 


MÁS  ACTOS. 

Los  titiriteros. 

K1  testamento  azul. 

El  barberillo  en  Oran. 

La  escala  del  crímon  (l ). 
Blancos  y  azules  (2). 

El  rosal  de  la  belleza. 

Vivir  al  día. 

Carmen  (3). 

La  noche  de  reyes. 

ACTOS. 

El  diamante  ne^ro. 

El  destierro  del  amor. 

Cibeles  y  Neptuno. 

; Bonito  país! 

El  proceso  del  Cancán 
El  infierno  á  la  español», 
Matrimonios  al  vapor. 

El  gato  real. 

La  suegra  del  rey  de  Indias. 

ACTO. 

El  retrato  de  Macarla. 

Pedro  el  Veterano. 

¡El  demonio  do  los  bufos! 

La  comedianta  Rúfina. 

El  impuesto  de  guerra. 

Dos  cómicos  de  provincias. 
Las  espinas  de  una...  rosa. 
Certamen  español. 

Los  puntos  megros. 

El  número  fatal* 

Una  docena  do  fraile. 

Un  par  de  lilas. 


(1)  En  colaboración  con  el  Sr.  Mádan. 

(2)  Id.  con  D.  José  Nogués. 

(3)  Arreglo  de  la  ópera  francesa  del  mismo  título. 


A  orillas  del  mar. 

El  castañar  español , 

El  barón  de  la  Castaña. 

La  Pii.chiara  on  Albacete. 

Dos  pichones  del  Túria. 

Los  estanqueros  céreoe. 

El  asistente  Cepillo. 

Al  tistas  para  la  Habana 
Don  Pompeyo  en  Carnaval. 

El  barbero  de  Rosini. 
Tamberlik,  Mario  y  Latorro. 
Patilla  verde. 

El  pacientísimo  Job. 

El  matador  de  Vallocas. 

Pepito  París. 

Efectos  de  la  Gran  Vía. 

Esta  casa  es  muy  de  ustedes. 
Percances  en  Nochebuena. 
IManzanilla. 

El  primer  abrazo. 

Chin,  chin,  catapún  Chán,  chá 
La  Casaca. 

Pepa  Pepe  y  Pepín. 

Los  de  Cuba. 

Des  canarios  de  cafó. 

El  cotillón  do  Tepioca. 

MONÓLOGOS. 

J.  s.  F. 

Aves  y  flores- 


Locuraa  madrileñas 
Viva  la  paz. 

Las  hijas  de  Fulano. 
Carracuca. 

Una  alumna  de  Baco. 

La  salsa  de  Aniceta. 

El  marqués  del  Pimentón. 
El  canaiio  gris. 

I  os  excéntricos 
El  quinto  sacristán, 
Lolilla. 

La  m  ir  de  mundos 

t 

Doña  Juaua  Tenorio, 

Flor  de  maridos- 
Los  sietemesinos. 

Dos  candida’.os. 

Los  feos. 

Los  bonitos. 

Picio,  Adán  y  Compañía 
Picio  y  Adán  se  despiden. 
Dos  tontos  de  capirote. 
Artistas  á  cala. 

El  barbero  por  la  Patti. 
Don  Abdón  y  don  Senéa. 
Para  quien  es  don  Juan. 

Al  jardín,  señores... 


El  aceite  de  bellotas. 

Nudos  y  nuditos. 

Una  carta  á  Ángel  Rubio. 

PIEZAS 

De  femater  á  lacayo. 

Les  tlecsióus  d’un  poblet. 

Un  rato  en  l’hort  d’el  Santissim. 
Nubolaeta  d’estin. 

En  les  festes  d’un  carrer. 

La  mona  de  Pascua. 

La  flor  d’el  cami  d  el  Grau. 

La  cotorra  d’Alacuas. 

Telémaco  en  l’Albufera. 

Una  broma  de  sabó. 

Una  paella. 

Un  dotor  de  sccá. 

Zapatero...  á  tus  zapatos. 


BILINGÜES. 

L’agüelo  Patillagroga 
Carrucuca!!!! 

La  comedianta  Rufina. 

El  que  fuig  de  Deu. 

Adán  y  Eva  en  Burchasot. 
Arros  en  fesols  y  naps. 

Dos  Adans  contra  un  aserp 
La  ocasió  la  pinten  calva. 
Volatins  en  Chlrivella. 
Chavalo  yes. 

Cachupín  on  Catarrocha. 

L».  piedra  de  toque. 


o 
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inmo  ti  UTíLoto  de  i."  de  jhio  de  iess. 


COMEDIAS  Y  DRAMAS. 

Pn^teété 


TÍTULOS. 

ACTOS.  AUTORES. 

qw 

MrrespoAde. 

BeñL-.ti  j  . 

.  1 

Sres-  Larra  r  Ca!!^. ....... 

Ted*. 

Leowf  i4t  Anféa . 

.  1 

Pwro  üararra . 

• 

Ota*  it  satfre . 

.  1 

3lavoeL  tx<]8lenio . 

» 

P<0€  u  fo«brcrf> . 

.  1 

i.  Onprró  y  F.  OI>>Ba.... 

> 

Cl*vi . 

m 

Awe  Foia . 

C.  4d  Carme* . 

José  Fofa . 

• 

Le  ea  b»  T*i¿ar.. 

J«>«  Eeñ-garaT . 

9 

Mít  j  ciejo . 

E-  j  A.*  Cfiman... 

> 

Tema . 

Aj«§é  Feía . 

> 

ZAHZLELAS. 

¡Aíie-!*! . 

T>ivis  Cómex . 

M. 

Ceósea  laosaaL . 

Perri*  r  Pala^)*. — . 

L 

O  lyae&'Y  parr*i|*Bi.. . 

Tomás  Calamia . 

l"iM. 

E.  de  ^racá . 

.  1 

Seña.  Hsrtad  i  y  iZaba’Jero 

L.  T  l{i  «. 

Em  la  ftai  «e  Orv»£e.... 

Cseras . . . 

L, 

. 

Rijas,  Raíz  r  Saa  losé  ... 

L.  T  X. 

La  eru  híaaca . 

1  errim  r  Palacio* . 

L. 

La  . 

Araíctés  «  C^D) . 

L. 

Pr?*,  Pef<  T  Ptfm . 

.  1 

Raíaet  M.  llera . 

L. 

Pcr^  ^  pi«a . 

Lass  Larra . 

L. 

Pfa3  4€  «ítscw . 

CaÉxEo  Navarro . 

l"»l. 

Por  Eifaia . 

.  1 

Varas.  Ro:as  »  Saa  José. . 

L.t  X 

Qae^rie  ia  aJks . 

.  1 

RaOeí  Ta¿>j4oa . 

X. 

Timo*  c>j«Tftra:e$ . 

Lais  Arsetio . 

X. 

El  rtT  retáa . .. 

V.  E,  Totbot  Jf.  Jíiet  j  .. 

L.  T  X- 

>a&)« . 

ObJaa,  Ferrer  r  G.  Taboada 

L.  V  tríX 

Cía  broma  e«  Camrai... 

LasaOemast  t  >crass5.  .. . 

L-rX. 

Saca*  T  e*re\iJ:í . 

Joaa  Garrá  CauLá . 

-X. 

IRCIIT®  1  COFbHIU  MTSICli 

PARA  GRAÍÍEE  Y  PEQYEÍsA  ORQLTESTA 

PmOPlEDlD  DE 

FLORENCIO  FISCOWICH,  EDITOR. 

g  Habiendo  adquirido  de  un  gran  número  de  nuestrros  me¬ 
jores  3íae¿lros  Compositores,  la  propiedad  del  derecho  de 
reproducir  los  papeles  de  orquesta  necesarios  á  la  represen - 
tacióa  V  ejecución  de  sos  obras  musicales,  hay  un  completo 
surtido  de  instrumentales  que  se  detallan  en  Catálogo  sepa¬ 
rado,  á  disposición  de  las  Empresas. 


PUNTOS  DE  VENTA. 


En  casa  de  los  corresponsales  y  principales  librerías  de  Es¬ 
paña  y  Extranjero. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  direc-* 
lamente  al  EDITOR,  acompañando  su  importe  en  sellos  de 
franqueo  ó  libranzas,  sin  cuyo  requisito  no  serán  servidos. 


f 


